
preocupado, que pasaron dos señoras sin oirle el estribillo: La cl1arité, s'il 
vous plaz"t. 

En 18151 durante mi destierro en Bruselas, entré en una librería para 
comprar algunas obras. 

Un señor gordo y guapo paseábase por el almacén, dando órdenes á 
los cinco ó seis dependientes que había en el mismo. Nos miramos uno 
á otro, como aquellas personas que, sin poderse reconocer, tienen idea de 
haberse visto en otra ocasión. 

-Caballero, - me dijo al fin el librero, - ¿hace veinticinco años iba 
usted con frecuencia á V ersalles? 

-¡Cómo, Antoine, es ustedl-exclamé yo. 
-En cuerpo y alma, - contestó él; - el caballero aquél tenía razón; 

sus consejos me han hecho adquirir los diez mil francos de renta que me 
ofreció. 

. . . . . . . . . 
De donde se infiere que si puede haber algunos que se dedican á pe

dir limosna por el placer del do/ce far mente, habrá muchos también que 

se verán obligados á solicitar un auxilio por carencia de trabajo, para dar 
de comer á sus hijos, ó porque se hallen imposibilitados por falta de 
salud. Y en estos casos, resultaría cruel é inhumano dejar de ser caritativo. 

El Rey, - según los libros sagrados - dirá á los que están á su dere
cha: venid, benditos de mi padre, y poseed el reino que os tengo prepa
rado desde la creación del mundo, porque tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de beber; porque siendo peregrino me hos
pedásteis, hallándome desnudo me vestisteis, estando enfermo me visitás
teis y encontrándome en la cárcel vinisteis á consolarme. Entonces le 
responderán los justos: « ¿Cuándo, Señ.or, te vimos hambriento y te ali
mentamos? ¿Sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos peregrino y 
te hospedamos? ¿Cuándo te vimos enfermo ó encarcelado y fufmos á visi
tarte? » A estas preguntas, responderá el Rey: 

-En verdad os digo, que siempre que lo hicísteis con alguno de mis 
hermanos, aun con el más pequeño, conmigo lo hicísteis. 

¡Y es tan hermoso esto! ... 
M. MOLINÉ ROCA 

L.1-\S ESCUELAS DE D. ANDRÉS MANJÓN 

CUANDO el viajero visita el recinto interior de la bella Granada, pue
de explayar la vista y recrear su ánimo contemplando los nume• 

rosos monumentos árabes que nos recuerdan la grandeza de un pueblo 
hoy decadente, y que durante ocho siglos dominó, en todo ó en parte, 
nuestra península, .desarrollando en ella una civilización rica en ciencia y 
en arte, cuyas huellas son todavía la admiración de propios y extraños. 

El historiador y el literato encuentran, 
en sus monumentos y en sus archivos, pre
ciosos testimonios para completar el estu
dio moral de aquel pueblo, y el artista 
puede admirar además en sus museos los 
bellísimos lienzos animados, después del 
Renacimiento, por la fecunda paleta de los 
pintores de la escuela granadina. 

Al bordear las orillas del Darro, en 
dirección á las alturas del Sacro Monte, 
se ofrece á la vista del caminante un so
berbio paisaje, exuberante de vegetación, 
salpicado de pintorescos cármenes, cuyas 
casitas, medio escondidas entre los árboles 
frutales, regocijan el ánimo y nos dan una 
idea del Paraíso terrenal. 

Pero, en medio de tanta belleza, ofre
cen un contraste desconsolador las ahu
madas bocas de numerosas cuevas, donde 
tienen su habitación centenares de infeli
ces gitanos, que, á pesar de la naturaleza 
espléndida que les rodea, y de hallarse en 
contacto con la ciudad del arte y de la 
poesía, se muestran refractarios á toda ci
vilización y á todo progreso. 

Pocos años atrás, interceptaban á cada 
momento el paso del caminante turbas as
querosas de gitanos, que pedían limosna 
con formas poco corteses y hasta amena
zadoras, demostrando que la seguridad in
dividual se hallaba poco garantida en 
aquellos deliciosos lugares. 

Hoy, el viajero, sin verse importunado por la molesta caterva de gita
nillos, puede dar expansión al ánimo, contemplando á sus anchas los pin
torescos cármenes, y, mientras medita sobre el origen y el porvenir de la 
raza gitana, al contemplar sus antros miserables, interrumpen con agrada
ble frecuencia sus meditaciones los ecos lejanos de mil voces infantiles 
que entonan, desde la enramada, cantos patrióticos y religiosos. Y es que 
allí el.venerable sacerdote don Andrés Manjón, catedrático de la Univer
sidad de Granada y canónigo del Sacro Monte, ha establecido una colo
nia escolar, taller admirable de cultura, para educar y mantener de balde 
á los hijos de los pobres y de los gitanos, con el fin laudable de conver
tirlos en ciudadanos honrados y laboriosos, y regenerar pueblos caducos 
y razas decaídas. La monótona cantinela de las molestas turbas de mu
chachos postulantes, se ha convertido en pocos años, por medio de la 
educación, en melodioso coro de ángeles. 

* lJ. J/. 

Con muy escasos medios, empezó don Andrés Manjón la obra gran-
diosa de regenerar á ese pueblo gitano que hace vida poco menos que 
salvaje á las puertas de Granada. 

Sin arredrarle las dificultades conque había de tropezar en su empresa, 
empezó su benéfica institución fundando una modesta escuela en el ca
mino del Sacro Monte; atrayendo á ella, con su bondadoso carácter y con 

dádivas, á los niños más necesitados de amparo. 
Su sueldo íntegro y las limosnas de algunas personas caritativas bas

taron al principio para educar, mantener y vestir de balde á los pocos 
niños que asistían á la colonia escolar, y 
que permanecían en ella desde las prime
ras horas de la mañana hasta cerrada la 
noche, en que regresaban á sus míseros 
hogares, contentos y satisfechos, prego
nando á los cuatro vientos la filantropía de 
su bienhechor. 

La concurrencia á la colonia iba en 
aumento, y los medios materiales para 
sostenerla se hacían insuficientes. Manjón 
llamó en auxilio de los niños desvalidos á 

las personas generosas; éstas respondieron 
al llamamiento¡ á mayores necesidades 
iban llegando mayores socorros¡ de tal 
manera que, en 1895, el entusiasta protec
tor de los niños pobres albergaba y edu

caba ya 932 niños de ambos sexos, en 
tres hermosos cármenes, que el propio se
ñor Manjón describe de esta manera: 

« Allí, todo es amplio alegre y sano: 
hay ancho campo para juegos y labores; 
hermosos jardines, para recreo de la vista 
y del olfato; abundantes y cristalinas fuen
tes, para riego, bebida y limpieza¡ embo
vedados de parras, mad~eselvas, rosales y 
pasionarias, para quebrar los rayos del 
sol, y copudos árboles que dan sombra y 
fruto á la vez: allí, se respira un aire puro 
y embalsamado; las flores se suceden sin 
interrupción, las aves cantan á porfía, los 
niños juegan á sus anchas, sin que á na• 

die molesten, y todo es allí salud, alegría, movimiento y vida. » 

He aquí el pintoresco lugar que ha elegido don Andrés Manjón para 
la educación y el asilo de los niños pobres, dispuesto, con la mayor abne
gación y con el mayor entusiasmo, á convertirlos en ciudadanos honra• 

dos y laboriosos. 
Desde 1895

1 
los tres deliciosos cármenes antes descritos se han au• 

mentado en otros tres, de modo que la colonia escolar de don Andrés 
Manjón cuenta ya hoy con seis preciosas fincas, en las cuales, á más de las 
escuelas de párvulos, elementales y superiores, se levanta un hermoso tem
plo, una Escuela de Artes y Oficios, y talleres destinados á lavado, plan
chado, cosido, bordado y marcado; cuyos talleres proporcionan algunos 
rendimientos, para ayudar á sostener tan civilizadora institución. 

Hoy se educan allí de balde más de un millar de niños, se les da de 
balde todo el material de enseñanza, y de balde se les mantiene y se les 
viste, hasta donde lo permiten los recursos de la colonia, el sueldo de su 
generoso bienhechor y los donativos de los protectores de tan grandiosa 

institución. 
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La Escuela de Artes Ofi · 1 
. . - . Y c1os y os talleres recientemente montados 

pe1m1ten al senor ManJón mantener á su 1 d 1 - ' 
d ª 0 a gunos anos más á 1 · 

v_entu _que sale de sus escuelas; pudiendo, no sólo complet 1 a JU· 
smo gmarla co . . ar su cu tura, 

n sus consejos, precisamente en esa edad de la vida en 

Le fué pr~ci_so _montar un pensionado, partiendo siempre de la base 
~e que _las pens1ornstas eran pobres. La enseñanza y todo el material se 

a gr~t1s á to_das las educandas, y las de fuera de la población tienen es-
tablecido un mternado asequible á todas las fortunas H f . • e aqu como ex-

pone el señor Manjón el mecanismo de 
su pensionado de Sargentes: 

« Como la misión de nuestras escue
las no es educar á ricos, sino á pobres, y 
las niñas, separadas de sus madres, no 
pueden quedar al acaso en una posada, se 
ha fundado para ellas un internado, tan 
barato que, por una peseta al mes, se les 
d_a casa, cama, cocina, luz, sal y asisten
cia, Y hasta médico y medicinas. ¿Cómo 
es posible esto? Poniendo la Escuela lo 

que falta Y obligando á las niñas á servir
se á sí mismas. 

» y no se crea que lo que falta es mu
cho; porque aquellas gentes viven con 
poco, Y ese poco lo traen de su casa 
desde la comida hasta la jofaina donde s~ 
lavan, el vaso en que beben y la escudilla 
en que comen. 

SITUACIÓN QUE OCUPAN LAS ESCUELAS DE D. ANDRÉS )IANJÓN, 

. » En la Institución, no hay amas ni 
criadas, todas se sirven á sf mismas. Por 
turno, barren, guisan, lavan traen agua 
dis~onen sus camas, y si b'ien hay un~ 
muJer que las suple y guía, ninguna puede 
excusarse de hacer su oficio, cuando le 

corresp~nde. Las niñas muy mimadas Y 
consentidas que se resisten obstinada
mente á servirse á sí mismas y á servirá 

que el hervor de las pasiones necesita un freno, para evitar que se malo
gre la obra de la educación de la infancia. 

, Ade~ás de los cám~e11es escolares de Granada, ha montado don An
dres ~anJón otra coloma benéficc-educativa, en Sargentes su pueblo natal 
pequena aldea de sesenta vecinos con título de villa s1·t d 1 ' 
· · d ' , ua a en a pro-

vmc1~ e B~rgos y en una elevada meseta de los montes de Cantabria. 
Sm med10~ para fundar como pretendía dos escuelas, una de cada 

sexo, fundó pnmeramente una de niñas; teniendo en cuenta que la mujer 
forma al hombre, Y que importaba ante 
todo dar á las mujeres de su pueblo una 
sólida educación, á fin de disponerlas á 

ser buenas madres de hombres robustos é 
ilustrados. 

Y como quiera que algunas de las 
alumnas mayores de la Escuela de Sargen
tes mostraran vocación para el Magisterio, 
estableció el señor Manjón, junto á la es
cuela de niñas mayores, otra de párvulos, 
ya para que las aspirantes á maestras se 
ensayaran enseñando á los parvulitos, ya 
para que se educaran atendiéndolos y cui
dándolos con la solicitud que requiere la 
infancia. De modo, que la Escuela de ni
ñas de Sargentes vino á convertirse en una 
normal de maestras, con el carácter prác
tico de que carecen las que sostiene el Es
tado. 

las demás, sobran en aquella casa mon
tad: para_ ~ducar pobres á lo pobre, y no para fabricar hara a~es con 
:onos y tmllas. ¿Qué ganaría la humanidad conque hubiese !n centro 

h 
ás, donde se fo_mentara la raza de los seres caros é inservibles? ¡Hartos 

ay, por desgracia! » 

Terminarem?s haciendo constar, que el señor l\fanjón tiene hecho un 
trato con sus paisanos, los habitantes de Sargentes, mediante el cual és:s s~ com~rometen á ~antener un rebaño de carneros, propio del s~ñor 

anJón, y este ~~ cambio, se compromete á mantener y educar de bal
de á todos los mnos de Sargentes, varones y hembras. 

Convencido el señor Manjón de la 
educación defectuosa que se da á la mu
jer que aspira al Magisterio, y sobre todo 
á las que han de ejercerlo en las aldeas, 
ha procurado á todo trance desterrar de 
su Escuela Normal la rutina de las del Es
tado, y aligerar de los programas oficiales 
el bagaje de teorías inútiles, para dar á la 
enseñanza un carácter marcadamente útil 
y práctico. 

GRUPO DE ALUMNOS y PROFESORES DE LAS ESCUELAS DE D , , 
• ANl>RES MANJÓN. 

Proponiéndose, como fin principal, formar maestras para las aldeas 
no sólo a~rajo á su Escue,la de Sargentes muchachas de las cercanías, sin~ 
que acudieron en gran numero, de comarcas muy distantes. 
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Si España co~tara con algunos patricios como don Andrés Man'ón 
nuestra regeneración seria un hecho en breve tie J , mpo, 

PEDRO GARRIGA y PUIG 





CAPRICHO 

Los soñadores, desde el mismo borde de la cuna, levantan castillos de 
oro, con el talco de las partículas de sol que deslumbran sus reti

nas sensibles y asombradas de niño pequeño. Tendido á la larga sobre la 
mies recién cortada, paseando su vista por el azul del firmamento, entre~ 
teniéndose en querer soberbiamente contar una por una las estrellas del 
cielo, supremo problema matemático de un poeta adolescente que busca 
por encerado el infinito, y escribe en él con la luz de los mundos que rue
dan por el espacio su impasible suma, en las soledades agrestes de la cam
piña andaluza, sintió Ricardo ya sus primeras ansias de algo que entonces 
no era idea clara que se esfumaba en su propio pensamiento, pero que á 
la vez que le hacía querer reunir en una cifra todo el rítmico movimiento 
de los astros, le incitaba á encerrar en una estrofa toda la harmonía que 
senlfa despertarse en su espíritu. Midiendo los espacios y las sílabas, bus
cando siempre la igualdad, la simetría y la música en la creación y en el 
pensamiento, aquel pobre muchacho, tendido sobre la mies recién cortada, 
resumí:i su concepto filosófico de la creación en un número ... X, en aque
lla suma de luz que no lograba jamás, y en un endecasílabo sonoro que 
siempre le resultaba cojo. 

Con la vista fija en lo alto, en la serenidad de la bóveda celeste y mu
da, con el oído atento siempre al rumor de la naturaleza, esperando des
cubrir un día la melódica canción á cuyo compás la creación gira, cuan
do cansados sus ojos un dta de mirar al cielo, púsolos en cosa más baja y 
terrena, el espectáculo de arriba htzole percibir más claramente lo feo y 
monótono del de abajo. Generalmente, toda idea engendra otra afín. En 
Ricardo, por extraño fenómeno psicológico, la idea, el espectáculo de la 
serenidad de los cielos, sugerióle su contraria, la de la lucha, la acción, el 
movimiento enérgico, continuado, sostenido. Viendo el cielo clavado, con 
clavos de brillantes, ocurriósele á él desclavarse del terruño á que le sujeta• 
ban los negros claros de la miseria. Tender el vuelo y partir. Lejos, lejos, 
tras de las ali/simas montañas que cerraban el horizonte habfa otro mun
do, otros pueblos, otras gentes, que podrían ayudarle á desentrañar aque
lla sinfonía no oída, aquel número ignorado, á terminar aquel endecasíla
bo cojo, las tres cosas en que compendiaba él todo lo creado. 

Estaba seguro. Rayando con un inmenso pentágrama el infinito, los 
puntos de luz serían las notas y se podría leer la música divina, Alinean
do en renglones cortos los astros esplendorosos, darían la suprema estro
fa. Contando las estrellas, llegando á poseer la X rebelde de sus sumas, 
la cifra final, tan anhelada, tendría el compendio y resumen de todo. 

Llegó y luchó. Y en aquella obscura capital provinciana vióse más so-

Jo, más abandonado que en su pobre lugar, tendido sobre la mies recién 
cortada, y oyendo el susurro del viento entre las espigas que doblan su 
cerviz al suelo, en espera de la hoz. Las gentes, indiferentes, no paraban la 
atención en él. La ayuda no venta. Aquel marco era también estrecho pa
ra su gran idea, para aquella gran idea del número, la nota y el endeca
sílabo ... 

Y siguió, siguió su camino á través de los pueblos y de las ciudades, 
buscando una gran multitud, como si en la multitud estuviera la inteli
gencia, como si aquella fórmula suprema, ese número que buscaba, pudie• 
ran dársele por un formidable plebiscito. 

Al vislumbrar á lo lejos la gran ciudad, quedóse extático, en contem
plación de místico ante la ,·isión celeste. Su pensamiento, su oración dió 
un gran paso hacia el ideal, hacia el ideal perseguido á campo traviesa, 
como un asesino, por su tenacidad dura de labriego. Era de noche, y la 
gran ciudad denunciábase á sus ojos por el tachonado innúmero de luces 
de gas, dejando escapar un vaho luminoso, que semejaba la mortecina 
lumbre de una hoguera medio apagada. Fijándose más, parecióle que la 
ciudad era un enorme brasero, cuyas brasas un titán, de un formidable 
puntapié, hubiera desparramado por el suelo, volcándolo ... Un rumor sordo 
llegaba hasta él... la música, la gran música del Universo ... Según se fué 
acercando, la música fué deshaciéndose, haciéndose más distintos sus ruidos 
componentes ... la ilusión pasaba ... la música se iba ... el ideal se fugaba de 
nuevo. Así como el rumor desvanecfase en muchos, aquella masa tremen
da, aquella multitud terrible fraccionóse, y en medio de la gran ciudad, 
hallóse más solo que en la capital provinciana, que en la desierta era ... 
Tronzado y rendido, con la esperanza muerta y el corazón rebosando 
amarguras, con su ideal á la espalda, como fardo inútil, Ricardo empren
dió de nuevo su larga caminata. La esperanza le había fingido el logro de 
su ideal en las grandes ciudades bulliciosas, y el desengaño le empujaba 
á la soledad tranquila de su aldea. El ideal, el ideal no se alcanzaba lu
chando en los grandes centros de población. El número que suponía Ri
cardo sería la unión de esfuerzos, significaba la concurrencia, la brutali
dad de las grandes masas despeñadas, aplastando los pequeños obstáculos 
que encuentra en su camino ... Y vuelto á su lugar humilde, tendido sobre 
la dorada mies recién cortada, pensó que el logro del ideal no estaba en 
las grandes ciudades con que soñara un tiempo, ni acaso en parte algu• 
na. .. ó estaba allí donde era imposible rayar el pentágrama, encontrar la 
cifra y terminar el endecasílabo cojo ... 

JosÉ DE CUÉLLAR 

LA CRUZ DEL ROBLEDAL 

EN tarde otoñal, mediado crepúsculo, y lugar agreste y 
solitario, se ve en una eminencia un apiñado grupo 

compuesto de tres seres. Una mujer, un anciano y un joven, 
casi un niño. El anciano se muestra sombrío y huraño, la 
mujer acongojada y el joven resuelto. A sus pies se extiende 
ancho camino, á la derecha se alza una tosca cruz que som
brea la entrada de un espeso robledal: quédase á la espalda, 
en profundo valle, pequeño caserío; corre á la izquierda bu
llicioso río, que va á verter sus aguas en el más bravío de los 
mares; cerrando aquel cuadro, abruptas montañas coronadas 
de castaños, robles y avellanos. Aquellas montañas cobijan 
en sus quebradas, pueblo vasco: el caserío es San Vítores, el 
río el Deva, y el camino, el que dirige al no lejano puerto. 

Mientras hemos descrito el paisaje, el anciano y el joven 
están para perderse en la revuelta de la carretera. 

La mujer se apoya en los brazos de la cruz para no caer ... 
¡Ya apenas se divisan! ¡Ya van á desaparecer! En aquel su
premo instante, lanzó la que se quedaba un grito intenso, 
amargo, desgarrador, grito de madre que se separa del hijo 
de sus entrañas, quizá para siempre. «¡Aquí, á esta hora, al 
pie de esta cruz te esperaré. Que la Virgen te acompañe, hijo 
de mi alma! » Estas palabras vertieron sus labios, en un grito 
de dolor, á la par que asomaban á sus ojos lágrimas amargas, 
oreadas por las vespertinas brisas de aquella tarde de otoño. 

El joven que se alejaba, acompañado de su padre, no te
nia veinte años, y se dirigía al puerto á unirse á su regi
miento, para embarcar con rumbo á Filipinas. 

La mujer que en la eminencia quedaba, cayó desfalleci
da al pie de la cruz ... 

Después ..... después, un lugar frío y solitario, flores con 
maleza en el patrimonial terruño, cenizas sin fuego en el an• 
cho fogón, un sitio vacío en la rústica mesa, el otoñal ábrego 
gimiendo en una pobre estancia sin morador, una noche ina
cabable, triste el monte, triste el valle, tristes los ecos de la 
esquila de la ermita, tristes las murmurantes aguas del Deva, 
y triste la profunda y tenaz mirada de una mujer que, á la 
caída de la tarde, al pie de la Cruz del Robledal, abisma su 
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alma en Ia oración, al par que su viva . . 
de las compactas nubes que ruedan y peoe~rante mirada no se aparta 
Allí está F'J" . por los horizontes en que nace la luz. 

, ipmas, y en su rumbo navega 1 
~or las madres españolas, en estos últimos tres afias qué lago t 
1ormaríanl , an amargo 

ta otro sér también reza torna d . ve oz vapor, sobr~ cuya cubier-
último rayo del sol en :1 n o ~us OJOS á Occidente, viendo morir el 
pensamiento~... ' que man a á su triste hogar sus más íntimos 

La madre del ciego, hasta la vísp·era de su . 
que hiciera al partir aquél. Todas las tardes muerte, cumplió !ª oferta 
perar á su hijo al pie de la cruz. , al dechnar el día, iba á es-

Después ..... después, desconocidas tierras . 
el ronco tañido del tambulig tagalo b r , en que el gmo de guerra y 
de amor. El ara santa de las má su s ituyen á tres siglos de himnos 
berano de Castilla rota en mil s <lpuras oliLrendas . al rey del cielo y al so-

. ' pe azos. a fe discutida ¡ · · . 
odiada, y el más hermoso de lo I b , a vieJa patna 

. s sue os sem rada de cadá 1 
poéltco de los cielos 'aiumbrando larga y fratricida luch veres, y e más 

. Una noche, tras rudo pelear, rendido el cuer o a. , 
fatigas, cayó el mísero soldado al i d . p por todo genero de 
falta de alimento le sum ·e pe e las trmcheras; el msomnio y la 

I ron en ese pesado sopor no -
el cerebro coordina ni los o¡·os ven H . .' sueno, en que ni 
. ' • oras sm medida en que ¡ eJerce sólo funciones automáti , e corazón cas. 

culoAhqubeílla ~<loche fué la precursora de la rendición de Manila· el crepús-
a a s1 o muy breve La g , · • ' 

úl_timos celajes, apareciend~ en p~:: ~::~!7!i~~
11

{,~é rep!egada en los 
ms, cuyos colores combinaban en los cielos los pálid mas holas del arco 

¡~ermosa era la que aquella memorable noche alumb~:b:ay:is de la luna. 

~:; :ue~~~~:~º~0!~~:y~lv~~:n:ie;:~e;1~~~~ efec_tos, ó bien:~;:::: 

ojos. Al toque de diana se levantó mas I ob sml apartar de ella los 

ciego! La luna de los trópicos ti:ne en:n~:: r:o e ~od:aban. JEstaba 
El qu_e se adormece ante sus pálidos destellos , s~ele d m ién perfidias. 
che sm fin. ' espertar en la no-

¿Qué pasaba entretanto en el solitario hogar del b . 
el sostén de sus padres: el peque- d d po re ciego? El era 

. no pra o e que eran duefi 
poco, perdió su cultivo. La savia del terruño <lesa t os, poco á 
mermadas fuerzas del viejo Vinieron 1 . . paree a, al par que las 

por último, _ la muerte. Al.padre lo m~t¿';::~;e::~~~dh~~~o cierzo, y 
pena. El prnnero necesitó medicinas la segunda 6 El , d_madre la 
muy lejos y no venta. La luna de los' tró icos u n . re'."e io estaba 

que los quema la cal de las lágrimas, ,stse j,!t::~ ~~~:º1~ 1
~;;i~:' 
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Pasaron meses, y los vigías anunciaron va 1 . 
cioso en el puerto y al roda 1 b" 1 por á a vista. Entró silen-
. ' r a a ISmo as cadenas de sus I d 
Jeron ese-ruido siniestro que se alza de la t b . a_nc as, pro u-
p~letada de tierra. ¡Aquel barco traía nuestra u: a, al recib,r la primera 

d1a~ envuelta en ~l desgarrado sudario de la ba~~:~ ~s~~::,: de las In-
poyado en piadoso compañero terrosa 1 

tierra hospitalaria el pobre ciego... , a tez y lardo el paso, pisó 

Cual el día en que salió, mediaba el cr , 
sus pasos reconocieron la emi . epusculo de la tarde cuando 
recorrido tantas veces aquel ne~c1a que le separaba de la cruz. JHabía 

Con paso resuelto llegó hasta~~~n:Í, qu:~o n:cesitaba la luz de sus ojost 
¡Su madre no le esperaba! , raz a y anzó un angustioso grito. 

La esquila de la vecina aldea 11 
del Angelus Rezó la . evó á sus oídos el melancólico tañer 

. oración y volviéndose 1 O . 
ininteligibles palabras. ¿ Se- ' ª nente, profirió unas 

rían una plegaria ó serían una 
maldición? 

Trabajosamente llegó el 
infeliz repatriado á la aldea. 
Al palpar con mano temblo, 
rosa los restos de su hogar, 
exclamó en el paroxismo del 
dolor. « ¡Bien haya la luna de 
Oriente que cegó mis ojos: 
allá abajo, muy lejos, 00 vi 

l 

' ~'7.x' 
--,, ~ 

~ 

""'---:.h .. "'L.., 
. i; 

caer del alto mástil, cual amputado miemb 
jamás veré estos despojos que son d ro, el alma de España; aquí 
esperó en la cruz del Robledal· tpe azos de la míal ¡Mi madre no me 

. , an e su ara santa sob d -
mis lágrimas mantendrán frescas las suyasl» , re su ura piedra, 

Allt la esperaré . 

J. AL V AREZ GUERRA 


